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			A Pilar y Raquel, por traerme hasta aquí.
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			«La luz despierta el alma».
Extracto del Nyenki, voz de Waqaoki.


			La vida no transcurre durante el tiempo, sino fuera de él. En esos intersticios en los que todo se detiene y ya nada vuelve a ser como antes. En ese último momento en el que el cuerpo se desplaza lo suficiente como para no recibir el disparo.


			A Eu’gal le impactó de lleno.


			Ryu-ji trataba de recordar los momentos anteriores a ese para que el horror que su memoria se empeñaba en repetir una y otra vez se abrumase.


			Habían llegado al restaurante temprano, cuando todavía no estaba muy concurrido. Preferían esas horas, pues la presencia de Eu’gal ponía nervioso a todo el mundo. A los kitanis no les gustaba tener tseyikis cerca y había un número limitado de miradas reprobatorias que podían aguantar. Como si haber nacido en otro planeta fuera contagioso. Ese pensamiento la ayudaba a rebajar la tensión, aunque ambas sabían que el problema era mucho más profundo, más que esa desconexión con el Alma Primigenia de Kitán: sus congéneres habían cultivado el odio hacia los colonos que decidieron no volver del planeta vecino durante más de doscientos años, y era palpable en cualquier ocasión.


			Así pues, consiguieron sentarse en su lugar predilecto, en una mesa pegada a la pared, junto a una columna que ocultaba los rasgos extranjeros de Eu’gal: demasiado oblongos, demasiado apagados. 


			Recordaba el rostro radiante de su compañera, las bóvedas bajas de ladrillo del restaurante y la luz de los gusanos luminiscentes desparramándose sobre la mesa como elementos borrosos y desconectados entre sí, fuera de lugar. Si intentaba fijarlos en su mente, el disparo volvía a resonar y la oscuridad lo destruía todo.


			Retrocedió de nuevo e intentó atesorar los pequeños instantes de felicidad, la musicalidad y la vibración de los palpos de Eu’gal cuando reía, el brillo cobrizo de su casco bajo las luces danzantes. Hasta que, invariablemente, llegaba el estallido. Los cuatro ojos de Eu’gal se abrieron de pronto y luego se volvieron blancos, su brillo se desvaneció y su cuerpo se desplomó sobre comida, madera y cerámica.


			Ryu-ji no vio qué sucedía en ese lapso, en ese espacio atemporal en el que la irrealidad se adueñó de la escena. No fue consciente de los brazos que las agarraron a ambas mientras ella se retorcía y gritaba sin voz. Apenas recordaba cómo llegó a la celda. Todo quedó sepultado tras una pregunta reincidente: ¿Eu’gal estaba viva o muerta?


			En las horas transcurridas en la celda había intentado recuperar ese momento previo al desastre, sin éxito. Quien había disparado debía de estar detrás, dada la trayectoria del rayo. Si se fijaba en un punto sobre el hombro de su acompañante, tendría la cara del culpable. Pero ahí solo había vacío.


			Golpeó la pared con el puño. Los palpos le vibraron de rabia. Debía intentarlo otra vez, tenía que conseguir pruebas para salir de allí, para sacar a Eu’gal como fuera. Habían cometido un error y no podían retenerlas mucho más.


			Unos pasos resonaron en el pasillo y Ryu-ji levantó las antenas. Entrechocó las mandíbulas. Por fin iban a por ella. Debía mostrarse tranquila si quería resolver el entuerto; ya descargaría la ira en mejores circunstancias. Tenía una ligera idea de por qué se encontraba en esa situación y no convenía que se alterara más de la cuenta.


			—¿KaiQo Ryu-ji?


			La pregunta la hizo un kitani de casco amarillo y negro y mandíbulas alargadas tras entrar en la celda. Junto a él, obstruyendo la puerta, la miraba con dureza una kitani de facciones cuadradas. La quitina del casco absorbía toda la luz procedente del pasillo y Ryu-ji tuvo la sensación de que se llevaba también un poco de la suya.


			—Qaotakida. —Realizó el saludo formal con un estremecimiento al observar los cinturones que cubrían los esternitos de los dos agentes. Eran anchos y de un verde selvático, lo que descartaba a sus dueños como simples vigilantes. Agentes del Equipo de Máximo Nivel Antidisturbios. Aquello era más gordo de lo que había pensado.


			Ryu-ji respiró hondo, sin permitirse parpadear.


			El brunogualdo se aproximó y se sentó frente a ella mientras su compañera permanecía como una estatua en el umbral.


			—Soy WuSen, y esta es WonChi. Queremos hacerte unas preguntas.


			La ingeniera asintió despacio y clavó los tarsos en el suelo. Estaba ante el cuerpo de seguridad más elevado de Shukshenki y más le valía no salir corriendo. Que se hubieran presentado con sus números de nacimiento no auguraba nada bueno. Eso solo marcaba en qué orden se habían abierto sus huevos en la nidada, pero había miles de WuSens y WonChis en Kitán. Esperaba no necesitar su identificación completa. Después de todo, debía de tratarse de un malentendido. Su prioridad iba a ser averiguar qué había pasado con Eu’gal. La pregunta era cómo.


			—¿En qué trabajas, KaiQo?


			—Soy técnica de maquinaria en Vehículos Daen Takiwa. Me encargo de que los campos se aren mejor y más rápido.


			La voz le salió firme por la costumbre. El agente WuSen comprobó el dispositivo que tenía en la mano para verificar que la respuesta se había grabado y continuó:


			—¿Ese trabajo implica hacer pruebas de seguridad?


			—No en mi caso. Yo diseño, hago los cálculos. Esos análisis los realiza el departamento de calidad.


			—¿Y en tus estudios has realizado pruebas de ese tipo?


			—Sí, alguna vez —dijo Ryu-ji, algo más indecisa. No entendía qué tenía que ver el encarcelamiento con todo ese cuestionario sobre su trabajo—. Fue más teoría que práctica, en realidad.


			—¿Y esa teoría la has compartido con alguien externo a tu entorno laboral?


			—¿No? —Cada pregunta la había desconcertado más. ¿Qué tenía que ver su trabajo con Eu’gal?—. A la gente no le gusta oír rollos sobre fórmulas. ¿A qué viene esto?


			—WuSen es quien hace las preguntas, KaiQo.


			La voz de la kitani era profunda y cortante como un hacha de carnicero. Cruzó los brazos, invitándola a intentar superar el escudo de músculos que era su cuerpo. Ryu-ji tragó saliva.


			—Tranquila, WonChi. KaiQo está encantada de colaborar con nuestra investigación, ¿verdad?


			La ingeniera movió la cabeza arriba y abajo por instinto. No se le había escapado el deje amenazador de la pregunta. Que la trataran con el número de nacimiento tampoco ayudaba. Solo se utilizaba para gestiones burocráticas y administrativas, ni siquiera entre hermanos de nido o parejas. Para todo el mundo era Ryu-ji, R-J en su círculo más cercano, y el tratamiento impersonal que estaban utilizando los agentes del EMNA la incomodaba más de lo que jamás habría apostado. Además, si el tirador que había abatido a Eu’gal también llevaba cinturón verde, sabía que cualquier denuncia sería una pérdida de tiempo, y eso aumentó su enfado.


			Desconocía en qué lío se había metido sin saberlo, pero, ya que estaba pringada, que fuera hasta el fondo.


			—¿Eu’gal está bien?


			Los dos agentes se miraron. Ryu-ji percibió el intercambio de feronomas entre ellos, un código que era incapaz de descifrar pero que le gritaba «peligro». Se estremeció.


			—¿Le diste algún tipo de información o material a tu amiga con el que pudiera fabricar un explosivo?


			—¿Qué? —dijo con la mandíbula cerrada para evitar soltar un exabrupto—. Eu’gal es comerciante, ¿para qué iba a querer unos explosivos?


			—No lo sabemos. Intentamos descartar posibles amenazas contra Shukshenki y sus habitantes.


			—Ella no es una amenaza.


			—Eso lo decidiremos nosotros, KaiQo. Imagina que alguno de sus compañeros tseyikis decide volar algún edificio de la ciudad. ¿No te gustaría saber si está involucrada?


			La sangre de Ryu-ji se enfrió y agradeció estar sentada, porque de pronto se le nubló la vista. ¿Había habido un atentado de verdad o solo era un supuesto? Era consciente de que las tensiones entre kitanis y tseyikis se agravaban cada cierto tiempo, pero nunca hasta ese extremo. No desde la guerra. 


			—Ella no lo haría. Solo está aquí por cuestiones comerciales. Cuando no trabaja, está conmigo. —Endureció la voz, cansada de estar a la defensiva. Nunca se le había dado muy bien esa posición—. No hay ninguna razón por la que tuvieran que abatirla en el restaurante. ¿Dónde está?


			—Oh, vaya. —El agente WuSen parecía más que indiferente a sus preguntas. Ryu-ji no tenía más importancia para él que una piedra de otro planeta. ¿Y eso dónde dejaba a Eu’gal?—. Perdón por interrumpir tu cita, entonces. Solo tengo una pregunta más, KaiQo. ¿Tú…?


			Un carraspeo interrumpió a WuSen, que dio la primera muestra de sentirse molesto. El sonido procedía de detrás de WonChi, que se giró para enfrentarse a una kitani un palmo más baja que ella. Su casco, de un verde brillante, relucía bajo la luz del pasillo. Tenía el gesto serio, los brazos derechos en jarras y uno de los izquierdos extendido hacia la agente. En la mano sujetaba un papel.


			—Vengo a llevarme a Ryu-ji.


			—KaiQo está en un interrogatorio —soltó WuSen mientras se ponía en pie, con una voz mucho menos amable que la que había utilizado hasta el momento.


			—No tienen ningún motivo para interrogar a mi kinnahi en estas circunstancias ni mantenerla retenida. Mañana acudirá a una citación, donde podrá contestar a sus preguntas con más tranquilidad. Con la peste que echa a miedo no creo que vayan a encontrar a quienes buscan.


			«Gracias por el piropo, Mok-te», pensó la ingeniera, aunque imaginaba que humillarla ayudaría a su hermana a ponerse en sintonía con el EMNA. Si apestaba a algo, no era a miedo, sino a ansiedad, al humo de sus engranajes mentales, que trabajaban a todo trapo calculando escenarios y posibilidades, tratando de llenar los huecos de la historia inconclusa en la que estaba inmersa.


			—Es una orden del Concilio —anunció WonChi tras leer la nota. Se la tendió a su compañero y Ryu-ji pudo ver con claridad a su hermana de nido tras el umbral. Nunca se había alegrado tanto de que Mok-te trabajara en la administración conciliar.


			El agente WuSen chasqueó las mandíbulas, contrariado.


			—Está bien. Estábamos acabando, así que puede llevársela. ¿Le importa que le haga una última pregunta?


			Mok-te era de torso amplio y patas estrechas, que se tambalearon cuando cambió el peso de un pie a otro. Dos ojos se desviaron hacia Ryu-ji por un instante y ella asintió despacio. Si con eso conseguía que la dejaran en paz al menos durante unas horas, que preguntaran.


			—Claro, adelante.


			—Bien. KaiQo. —WuSen se giró hacia la kitani, que aún permanecía sentada, y se interpuso entre ella y su kinnahi. Las manchas negras sobre el casco ambarino parecían listas para lanzarse sobre la ingeniera en cualquier momento—. ¿De quién eres hija?


			Ryu-ji alzó la cabeza ante la pregunta. ¿Así que era por eso? ¿Todo volvía a reducirse a la religión? ¿La gente no aprendía nunca? ¿No recordaban las vidas que se llevó la guerra por el mismo motivo? ¿Por eso habían disparado a Eu’gal?


			El calor de la ira le ascendió hasta las antenas y tuvo que controlarse para no extraer cantaridina y escupir a los pies del agente.


			—Se lo diré cuando me digan qué ha pasado con Eu’gal.


			Un brillo amenazador cruzó por los cuatro ojos de WuSen, pero el kitani se limitó a esbozar una sonrisa y se apartó, dejándole vía libre para salir de la celda.


			—Seguiremos con las preguntas mañana. Espero que pase un buen día.


			Algo se cortó en el estómago de Ryu-ji, como si hubiera perdido uno de los hilos que la unían a su compañera. Su pareja. Su hiwa. ¿Dónde estaba? ¿Qué le habían hecho? Si la habían pillado los radicales de la facción Tanwa, nada bueno, eso seguro. Había sido muy ingenua al pensar que alguien del EMNA le daría alguna información valiosa.


			Sin más dilación, se levantó y se dirigió hacia la puerta, con los puños apretados en cuatro bolas de roca.


			—Buenos días, agentes —se despidió su hermana en nombre de ambas.


			Ninguna habló mientras recorrían los túneles del edificio. Ryu-ji se concentró en las juntas entre ladrillos del techo, que trazaban un camino quebrado hasta la salida. Si se salía de él, era capaz de estallar.


			Sin embargo, la primera en hacerlo fue Mok-te.


			—¿Se puede saber por qué no has respondido a la pregunta? —la riñó en cuanto se alejaron un par de calles del Centro de Seguridad.


			Ya había amanecido. Los primeros rayos de sol atravesaban la fina niebla que paseaba por las calles de Shukshenki, arrancando destellos ocres de la arcilla cocida. La luz despertaba el alma de la ciudad. Había más gente de lo habitual por las calles, un flujo suficiente para que su conversación no rebotara en las paredes.


			—¿Qué querías que dijera? —murmuró Ryu-ji entre dientes. Pasaron por delante del horno y el olor del pan recién hecho provocó un rugido de su estómago. No había caído en que llevaba más de dieciséis horas sin comer—. ¿Que mi madre es Waqaoki, alma de Kitán?


			—Exactamente eso, R-J. No diré que apoyo tu falta de fe, aunque la respeto, pero no puedes esperar lo mismo del resto de gente, y menos del EMNA.


			Ryu-ji resopló. Lo que menos le apetecía a la ingeniera en ese momento era tener una discusión teológica. ¿Cuántas veces tenía que explicar lo que significaba para ella su relación con Waqaoki? ¿Acaso toda su kinna tenía la cabeza de piedra? 


			—¿Qué han hecho con Eu’gal, M-T?


			La kitani le apretó los brazos con las manos en señal de apoyo.


			—Está viva, o eso espero. Kitán no se arriesgará a empezar otra guerra con Tseyiki tras dos siglos de paz. Pero la cosa no pinta bien.


			—Dos siglos de… paz —repitió Ryu-ji con intención—. Entonces, ¿lo del ataque es cierto?


			Mok-te asintió mientras chasqueaba las mandíbulas con reprobación.


			—Anoche estalló un almacén de comida. No hubo heridos, pero la facción del Río está furiosa, sobre todo tras las malas cosechas que se han acumulado. Ha habido una reunión urgente del Concilio para ver qué medidas hay que tomar.


			—Así que tú tampoco has dormido, ¿eh?


			Los palpos de la kitani vibraron como moscas atrapadas entre dos vidrios cuando suspiró:


			—Ha sido una noche larga.


			—¿La primera medida fue entrar en un restaurante y disparar a la primera tseyiki que vieron?


			—El Concilio no funciona así, R-J. Se actuó como se hace en casos de emergencia y luego…


			—Emergencia terrorista.


			—Sí, claro…


			—Eu’gal no es ninguna terrorista.


			Mok-te se detuvo en la esquina de un local cerrado. Sobre ellas, un kitani extendía ropa sobre la barandilla de piedra de su balcón. La de casco esmeralda se acercó a Ryu-ji y la tomó de los brazos para evitar que la interrumpiera más.


			—Es una tseyiki —susurró—. Llevan semanas provocando altercados, así que la principal sospecha es que, en efecto, ha sido un atentado. Están investigando a todos, Eu’gal es tan sospechosa como cualquiera, aunque no te guste.


			—¿Para qué eres secretaria en el Concilio si no me cuentas nada? ¡Sabías que era peligroso que saliéramos! ¿La sedación a distancia está ayudando? ¿O encerrarme a mí?


			—No deberían haberte tratado así.


			—¿El Concilio o esa panda de chalados del EMNA?


			Mok-te no contestó. Ryu-ji había ido elevando la voz y el vecino de arriba asomaba la cabeza para ver qué ocurría. Varios ciudadanos más se les habían quedado mirando. La ingeniera escupió.


			—A veces desearía ser un alien. ¿Sabes que les humanes se crían con sus adres biológiques, como los tseyikis? Así hubiera tenido una respuesta aún más graciosa para la pregunta del agente.


			—Vámonos a casa, anda.


			Su hermana la empujó sin contestar. Sabía que sus palabras rozaban la herejía, pero en aquellos momentos solo le salía ser sarcástica. Era eso o echarse a llorar. Apretó el paso sin comprobar si Mok-te la seguía. La sonrisa de Eu’gal antes de desmayarse había regresado a su mente y la impotencia le inundaba el corazón. Waraqai, el sol de Kitán, ascendió tras un árbol y las lágrimas de sus mejillas destellearon. No se molestó en limpiárselas.
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			«La oscuridad absorbe luz
hasta que el alma se pierde».
Extracto del Nyenki, voz de Waqaoki.


			Hae-bo llegó al nido que compartía con sus hermanos con las primeras luces de Waraqai. Había sido una noche larga e infructífera y esperaba descansar un poco antes de que el caos surgiera de nuevo de entre las piedras de la casa.


			La kinna no había cambiado mucho desde que los sacaron del larvario. Los tapiales se elevaban sobre una pequeña base y los aleros sobresalían para que el agua cayera sobre el jardín y el huerto, que Noe-yi mantenía bien cuidado. No se habían añadido habitaciones, a pesar de que ninguno había elegido aún familiares para seguir su vida. Eso complicaba la convivencia: poco espacio para tantos pensamientos. Shi-un había insistido innumerables veces en realizar una ampliación, pero todos sabían que no faltaba mucho para que algunos abandonaran el nido. Hae-bo esperaba que fuera pronto.


			Con un suspiro, traspasó el umbral sin puerta. Una sombra se movió en el interior.


			—¿R-J? ¿Has vuelto? —llamó el chirrido perteneciente a su mayor tormento, Kum-da—. Ah, eres tú. Debería haberlo deducido por el resplandor rojo del casco, pero llevo demasiadas horas despierta.


			—Parece que tus dotes de adivina no sirven ni para algo tan nimio —le soltó Hae-bo antes de derrumbarse sobre su silla colgante.


			—Si no quieres que me meta con tu facción, deja a la Gaonghat en paz, H-B.


			—Estoy durmiendo, no empecéis con vuestras discusiones —dijo una bola gris que se balanceaba dentro de una hamaca de madera oscura. Hae-bo dedujo que Shi-un tampoco había dormido mucho. Seguramente, nadie en la kinna.


			Se acomodó en su hamaca y dejó que sus pensamientos vagaran.


			La noticia del atentado había dejado Shukshenki en una duermevela inquieta. Hae-bo había tenido que sortear varios altercados entre kitanis y tseyikis antes de llegar a la sede del Concilio para preguntar por Ryu-ji, después de varias horas sin haber podido localizarla. Las cosas no tendrían que haber salido así, pero el margen prudencial que debía mantener se había agotado. Cuando descubrió que la tenían en el EMNA, le pidió ayuda a Mok-te, pero esta no le permitió acompañarla.


			Ya en duermevela, refunfuñó. Siempre lo dejaban a un lado, así que había optado por caminar hasta el río, al punto donde la ribera se unía con la montaña en torno a la cual se desarrollaba la ciudad. No fue el único. Allí se encontró con más kitanis, de la facción del Río sobre todo, shahwadas con el agua hasta los tobillos y los codos, murmurando para sus adentros, deseando que sus palabras alcanzaran el corazón de Waqaoki, el alma del mundo.


			El atentado ponía en riesgo la calma requerida para la festividad de los muertos, ya que, si estos no conseguían encontrar el camino para reintegrarse con Waqaoki, las cosechas seguirían empeorando. Y, entonces, buena parte de Kitán sabría que algo malo ocurría en Shukshenki si la tierra les había dado la espalda.


			Un movimiento cercano lo extrajo de sus deducciones. Abrió uno de sus cuatro ojos para ver cómo Kum-da se acercaba al umbral de la vivienda, una sombra tan negra como su alma. Hacía tiempo que desistió de intentar reconducirla: no se podía hacer nada con quien no quería abandonar el camino de la superstición.


			La kitani brincó y salió corriendo al exterior. Shi-un se puso en pie y se adentró en el pasillo que conducía a las habitaciones. El contable se quedó inmóvil, esperando al resto.


			La augur entró al poco, seguida de Mok-te y Ryu-ji. Shi-un, que había ido a despertar a Noe-yi, se lanzó a los brazos de los recién llegados. Hae-bo se levantó y aguardó mientras se estrujaba las manos a que sus kinnahis acabaran la bienvenida.


			—Me alegro de que estés bien —susurró cuando Ryu-ji llegó hasta él.


			Su hermana abrió los ojos, de un azul tan profundo como su casco. Su voz sonó menos seca y más cansada que de costumbre.


			—Gracias, H-B.


			Una mano le acarició el antebrazo antes de que su dueña se encaminara hacia su habitación, con la cabeza gacha y arrastrando los pies como una larva.


			Hae-bo avanzó hacia ella, dispuesto a seguirla. Para él era complicado expresar su inquietud y su alivio delante de tanta gente, o con gestos. A él se le daban bien las palabras, los números. Cuanto menos lugar hubiera a la libre interpretación, mejor. Sin embargo, unas garras lo retuvieron.


			—Déjala descansar.


			Los collares que colgaban del cuello de Kum-da tintinearon cuando lo soltó. Destacaban sobre el casco negro, que empequeñecía aún más su corta estatura.


			—Sí, es mejor que descanse —suspiró Mok-te—. Tiene una citación mañana. Esto pinta mal.


			Parecía igual de cansada que Ryu-ji, aunque siempre tenía ese aspecto. Trabajar en la administración de Shukshenki la agotaba. Miró de refilón a Hae-bo, solo un instante, tan breve que pensó que lo había imaginado. No obstante, a Kum-da no le pasó desapercibido. Era una farsante, pero una perspicaz.


			—¿Tú sabes algo, H-B?


			Noe-yi y Shi-un, que se habían apartado para hablar en un rincón, se giraron hacia él al escuchar el tono punzante de la adivina.


			—¿A qué te refieres?


			El brillo en los ojos de la augur se tornó malévolo, una prueba irrefutable de lo lejos que se encontraba de Waqaoki.


			—Joder, H-B. —Se golpeó el vientre con un par de manos—. ¿Por eso sabías que en el Concilio sabrían algo de R-J? Claro, tenía que ser cosa de los tanwadas.


			—Pues a mí me parece bien que lo hayan hecho —dijo Noe-yi, cuyo casco era del color del río al que adoraba, un poco más claro que el de Ryu-ji—. Los tseyikis no paran de dar problemas y ahora revientan un almacén dos días antes de Wangkum. ¿Es que no habéis visto lo caros que son los productos locales de este año? Esos herejes quieren aprovecharse de la situación. Están todos confabulados.


			Kum-da se giró hacia ella; los ojos, encendidos como volcanes en la noche; cada palabra, un esputo.


			—Te recuerdo, querida hermana, que se supone que hay una investigación y unas pruebas, y que nuestros prejuicios no deberían ser suficientes para interrogar a toda una comunidad. ¡Y a la gente que la acompaña! Es absurdo.


			—Por lo visto, les dispararon sedantes para llevárselas —apuntó Mok-te—. No me han dejado ver a R-J hasta que han confirmado que estaba despierta.


			—¡Porque son peligrosos!


			—¿Nuestra kinnahi te parece peligrosa, casco hueco?


			Noe-yi hizo ademán de lanzarse a por la adivina, pero Hae-bo la retuvo con unas breves palmadas, mostrándole también su apoyo. Su hermana llevaba unos meses nerviosa por la situación de las cosechas. Al fin y al cabo, como acólita del Río, era su trabajo, y en esas condiciones los precios no podían competir con otras ciudades, menos aún con Tseyiki. Hae-bo sabía que el mayor peligro de esa gente radicaba en su presencia en el planeta, no en su dinero, pero era una perspectiva lo bastante cercana a la de su kinnahi como para mostrarse comprensivo.


			—¿Cómo supieron que estaba en el restaurante? —insistió Kum-da—. Llevaban toda la tarde juntas, es imposible que Eu’gal colocara la bomba.


			—Hay otras formas de colaborar en un atentado. Esa hereje le hubiera traído muchos problemas a R-J.


			—Me temo que la encarcelación le va a traer más problemas que el romance —intervino Mok-te.


			—No lo intentes, M-T. Es su mierda de intolerancia. ¿Qué es lo que ha pasado en realidad?


			La kitani suspiró una vez más. Parecía a punto de desmayarse. Tenía las antenas caídas y el verde del casco se le había apagado.


			—Todo apunta a que quieren convertirlo en una cuestión religiosa para obligar a los tseyikis a irse o a declarar la guerra. Las relaciones han sido tensas desde que Tseyiki se independizó, pero creo que desde entonces no habíamos llegado a estos extremos. Hasta le han preguntado por sus creencias a R-J.


			—Menudos cabezas aplastadas.


			—Con Tseyiki siempre ha sido todo una cuestión religiosa —declaró Hae-bo—. Pero no te preocupes. Sin la influencia de esa hereje, Ryu-ji estará bien.


			—No conoces para nada a R-J.


			—Kinna —advirtió Shi-un, que se había mantenido al margen de la conversación. Aunque reverenciara la figura de la montaña, solía rehuir los enfrentamientos. Lo alteraban demasiado.


			Los cuatro se volvieron hacia él y, en su camino, se toparon con los ojos hinchados de Ryu-ji, el castañeteo de sus mandíbulas, la forma en que se inclinaba hacia delante con las manos engarfiadas.


			—¡R-J, espera! —gritó alguien a la derecha de Hae-bo, pero su hermana ya se había abalanzado sobre él.


			—Puto hijo de una cagarruta. Como le pase algo a Eu’gal, ¡te juro que te mato!


			Los golpes azules descendieron sobre él sin fuerza, la justa para desequilibrarlo y lanzarlo al suelo. Shi-un y Mok-te le quitaron a Ryu-ji de encima. No había recibido más golpes de los que ya aguantaba en cualquier pelea cuando eran pequeños. Nunca se esperaba que las relaciones entre kinnahis fueran fáciles, solo que aprendieran a convivir y apoyarse hasta ser lo suficientemente adultos como para unirse a otros kitanis, formar una familia y dejar a los hermanos de nido atrás. Sin embargo, con Ryu-ji siempre había sido más complicado, incluso más que con Kum-da. A la adivina aprendió a ignorarla bien pronto.


			La augur se acercó a la ingeniera y la abrazó.


			—Déjalo. No merece la pena.


			—¡Ni siquiera sé si está viva!


			—Claro que lo está. Los kitanis de verdad valoramos la vida, no como quienes van poniendo bombas —terció Hae-bo mientras rodaba sobre el casco y se ponía en pie con la ayuda de sus seis extremidades.


			—Eu’gal no ha puesto ninguna bomba.


			—Entonces no tienes nada que temer.


			El rugido de Ryu-ji retumbó como si del choque de dos placas tectónicas se tratase. Hae-bo sabía que le habría pegado otra vez de no ser porque la estaban sujetando, pero no se amilanó. Respondió con un choque de mandíbulas y Ryu-ji se giró de vuelta a su habitación. Shi-un y Kum-da la acompañaron, esta última dedicándole una mirada fulminante al contable antes de desaparecer por el pasillo.


			—Sé que estáis preocupados y enfadados, pero esto es lo que vamos a encontrarnos si el asunto sigue por estos derroteros. Pensad bien si es lo que queréis.


			Noe-yi se rio ante la advertencia de Mok-te.


			—Cómo se nota que tu vida no depende del Río. Así yo también sería tan blanda.


			La interpelada no contestó y se dirigió a su habitación. Para ella también había sido una noche larga y no tenía pinta de poder aguantar una discusión con su hermana. La labradora salió a la calle hecha una furia. Hae-bo se quedó solo en el salón, agotado.


			—Ya me daréis las gracias. Waqaoki no tiene prisa, y yo tampoco.
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			«Hay luz en cada forma de vida,
pues la vida es luz y la luz es vida».
Extracto del Nyenki, voz de Waqaoki.


			La hoja rebotó y se quedó abierta. Kum-da entró con paso firme en la habitación de Ryu-ji mientras Shi-un cerraba la puerta tras él con cuidado. A la adivina le extrañó que no prefiriera quedarse fuera. Le hizo hueco en los cojines del suelo. Ambos se sentaron en silencio mientras contemplaban la bola azul en la que se había transformado su hermana.


			Durante minutos que parecieron horas, solo los collares tintineantes de Kum-da se atrevieron a romper el silencio. Entonces la bola temblaba un poco para volverse a quedar inmóvil. Era una espera tediosa, pero la augur sabía que la recompensa a su paciencia llegaría. Paseó los ojos por el habitáculo, una sucesión de paredes de barro desnudas, que hacían que el color del casco de Ryu-ji resaltara aún más. La mesa estaba llena de cacharros y cables que apenas alcanzaba a comprender.


			Siempre había admirado mucho a su kinnahi por entender toda esa maraña y su funcionamiento. Deseaba hacer algo por ella, pero tenía un mal presentimiento, uno que había crecido en silencio desde hacía meses y cuyo agujero de oscuridad no había conseguido desterrar. Por una vez ansió equivocarse y ser la farsante que Hae-bo anhelaba que fuera.


			Introdujo dos manos entre los cojines hasta tocar el suelo y con las otras buscó la lasca de obsidiana que colgaba de uno de sus collares. El gesto provocó un nuevo tintineo y la bola cobalto se removió. Shi-un la reprendió con la mirada y Kum-da se quedó muy quieta, esperando una reacción. Pasados unos segundos, el cambio no se produjo. La adivina suspiró con resignación y cerró los ojos.
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